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EDITORIAL DEL DIRECTOR

En la primera Pascua, Jesús confió a las mujeres una tarea esencial: el anuncio de la
Resurrección. Aquella mañana, junto al sepulcro, estaban la Virgen, María Magdalena
y María de Cleofás. A ellas les entregó el mensaje en el que se basa nuestra fe, y ese

grito de alegría, amor y vida llegó al
mundo. Desde entonces, la “buena
nueva” de aquellas mujeres se ha
repetido y ha llegado incluso a los
corazones más duros. Sin ellas, no
habría Pascua, ni existiría la Iglesia, hija
y madre de aquel anuncio, hecho posible
por la valentía y la fe de las mujeres,
que creyeron y siguieron siempre a
Jesús, ¡desde el nacimiento hasta la
cruz, hasta la vida nueva!
Por eso, como Dios, entramos en la
Pascua a través de las mujeres, que
siguen siendo la clave. En tiempos
donde las figuras femeninas estaban
sometidas a los hombres, al elegir a las
mujeres Dios nos sorprende. Su decisión
no es jerárquica, sino que nos muestra
el camino correcto, el de la colaboración
entre hombres y mujeres para que la
presencia de cada uno sea
verdaderamente fecunda. Hoy, las mujeres, que fueron protagonistas de la Resurrección,
están al margen y a menudo se ven obligadas a detenerse en la “Pasión”, a ser víctimas de
los hombres. Sin embargo, sus voces siguen hablando de alegría, amor y vida, porque
enfrentan la oscuridad anticipando el amanecer y la belleza de un nuevo día.
Aprendamos de Dios el camino del respeto y la igualdad. De las mujeres tomamos la
capacidad de mirar hacia adelante y estar abiertas a lo increíble. ¡Porque Cristo vive,
gritémoslo una y otra vez, mujeres y hombres juntos!

Las mujeres son la clave
de la Pascua
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¡Felices Pascuas de la familia agustiniana de
Casia, de la colmena de Santa Rita, de la

Fundación Santa Rita de Casia Onlus, de la
redacción de la revista De las Abejas a las Rosas!



de Rita Gentili
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El coraje
de elegir la Vida 
La teóloga Rosanna Virgili habla del papel
de la mujer ayer y hoy

En los Evangelios, los mo-
mentos cruciales de la Pas-
cua ven a las mujeres como

protagonistas.
¿Qué destacaron los evangelistas?
“El relato de la Pascua, precedido
por el de la pasión y muerte de Je-
sús, presenta a las mujeres en una
función que no era típica de la épo-
ca. Es cierto que, en aquella época,
las mujeres revestían un cierto pro-
tagonismo en la sepultura y en la
unción de las personas, pero nor-
malmente eran los hombres los que
acompañaban al difunto hacia la
muerte y se encargaban del entie-
rro. Los evangelistas subrayan que

son las mujeres las que tienen el
valor de permanecer con Jesús has-
ta su final y de serle fieles, desta-
cando la ausencia de los discípulos
que se habían atrincherado en sus
casas por miedo a ser reconocidos
como seguidores de Jesús. En el re-
lato de la Resurrección también se
destaca la fe de las mujeres, como
primeras y únicas testigos de lo
ocurrido. Y es a María Magdalena a
quien Jesús encomienda la tarea de
ir a anunciar su Resurrección. Un
papel de las mujeres que no se pue-
de comparar con el de nadie”. 

Sin embargo, en la organización
de la Iglesia, no ha sido igual. ¿A
qué cree que se debe? “Doy una ex-
plicación asociada a la historia. El

cristianismo procede de
la religión judía, cu-
yos sacerdotes eran
hombres, y el clero

no nació de los
Evangelios, sino
como una evolu-
ción de los cargos
institucionales ro-
manos, al frente
de los cuales ha-

bía hombres. En
las primeras igle-
sias, comunidades
que se formaban
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PRIMER PLANO

Son las
mujeres las
que tienen
el valor de
permanecer
con Jesús
hasta su fin

en el hogar, los líderes eclesiásticos
eran, de hecho, mujeres”.

¿Existiría la Iglesia sin las muje-
res? “No, absolutamente no. En pri-
mer lugar, porque sin María no exis-
tiría Jesús. Sin embargo, debemos
reconocer que la mujer ha quedado
en un segundo plano. La Iglesia es
muy clerical, las mujeres no tienen
acceso a los ministerios ordenados y
por tanto no tienen la misma autori-
dad que los hombres. Sin embargo,
tienen un papel destacado en esa
obra fundamental de la Iglesia que
es la caridad. También hay mujeres
en la teología, en el estudio, en la
investigación, pero deben sortear di-
ficultades. Por último, las mujeres
son indispensables en la vida de la
Iglesia: basta con pensar qué pasa-
ría si dejaran de ir a misa. Numéri-
camente, el pueblo de Dios está for-
mado principalmente por mujeres”. 

¿Qué lecciones aprendemos del
sacrificio asociado a las mujeres de
la Escritura, pero también a figuras
como Santa Rita? “El tema del sa-
crificio de la mujer por el bien de
los demás está, creo, también an-
tropológicamente ligado a la propia

maternidad. Al dar la vida, la mujer
sufre y esto se ha convertido en un
mérito y en un deber moral. Sin
embargo, este sentido del sufri-
miento, de la abnegación, no es tí-
pico de la Biblia. El sufrimiento es-
tá ahí, pero es voluntad. Pensemos
en María. Dice que sí a un ángel sin
pedir permiso a José, cuando nin-
guna mujer en aquella época podía
disponer de su propio cuerpo, que
se consideraba que pertenecía a su
padre y luego a su marido. Tanto
María como Santa Rita exigieron
entregar su vida a una causa muy
elevada; no fueron meros instru-
mentos en las manos de otra perso-
na. Rita quiso romper la tradición
de la venganza y en esto tuvo mu-
cho valor. Es un mensaje muy ac-
tual si pensamos en la cantidad de
chicas jóvenes que, dentro de fami-
lias mafiosas, son repudiadas por
sus madres, portadoras de vengan-
za, porque deciden colaborar con el
Estado. Estas santas y estas muje-
res bíblicas sufrieron, arriesgaron y
dieron su vida para defender la vi-
da: una actualidad que debe trasla-
darse a la cultura de hoy”.

La hermana Nathalie
Becquart es la primera
mujer de la historia con
derecho a voto en el actual
Sínodo de los Obispos, la
asamblea mundial convo-
cada por el Papa para ase-
sorar sobre el gobierno de
la Iglesia. Le preguntamos
por su nombramiento co-
mo subsecretaria del Síno-
do. “Recibo esta llamada
con fe, como una llamada

de la Iglesia y, por tanto,
de Dios. Me siento muy
pequeña y limitada para
esta misión, es una aven-
tura humana y espiritual.
Intento dar lo mejor de mí
con un espíritu de humil-
dad y servicio. Me siento
muy unida a todo el pue-
blo de Dios y, en particu-
lar, a todas las mujeres
que han servido a la Igle-
sia y están comprometidas

con el servicio a los de-
más. Los dos últimos Síno-
dos han hablado mucho de
las mujeres en la Iglesia,
con fuertes llamamientos
para que participen más
en la toma de decisiones,
dándoles más responsabili-
dad. El Sínodo de hoy lla-
ma a toda la Iglesia a ca-
minar juntos y las mujeres
están invitadas a hacer oír
su voz”. (RG)

SOR NATHALIE, “PRIMERA MUJER” EN EL SÍNODO



de Nicoletta Di Benedetto
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Para ayudar
a otras

mujeres ha
creado una

empresa
social

E n la Pascua, aprendemos lo
mucho que las mujeres estu-
vieron presentes en la pasión

y en la resurrección de Cristo. Así
que me pregunté, ¿por qué no con-
tar la historia de sufrimiento y “re-
nacimiento” de una mujer de hoy?
Una de las tantas que la noticia po-
ne en conocimiento del gran públi-
co, por desgracia, no todas con final
feliz como la historia, o, mejor di-
cho, el camino de 'pasión y resur-
rección' que recorrió la protagonista
de estas líneas. Hablo de Nicoletta

Cosentino, una mujer de unos cin-
cuenta años que vive en Palermo,
una de las muchas esposas y ma-
dres que son víctimas a su pesar de
la prisión-tortura en que se convier-
ten las paredes del hogar cuando se
desencadena la violencia en la rela-
ción de pareja. Una violencia que al
principio puede ser psicológica o
basada en el sometimiento, y que
luego desemboca en continuas pe-
leas, de las que muy a menudo la
mujer termina solo con la muerte.
Afortunadamente, este no es el ca-
so de Nicoletta, que, tras años de
maltrato, en los que sufrió presio-
nes y torturas de su marido, primero
psicológicas y luego más pesadas,
consiguió cruzar el umbral de su ca-
sa con sus dos hijos, que ahora tie-
nen 11 y 14 años. Al igual que
Santa Rita, Nicoletta tuvo la fuerza
y el valor de mirar más allá del do-
lor y comenzar una nueva vida.
Desde el 2015 al 2019, logró em-
prender un camino de recuperación
en el centro antiviolencia “Le Onde
Onlus de Palermo”. Su “renaci-
miento” no fue fácil, explicó: “En
un momento dado me di cuenta de
que esa no era la visión de una rela-
ción que pudiera ser un modelo pa-
ra criar a los hijos. Pero necesitas a
alguien que te revele los mecani-
smos de la violencia, que esté a tu
lado y te coja de la mano. El mayor

Una mujer luchadora
Sola, nadie se salva:
entrevista con Nicoletta Cosentino  

Nicoletta en el taller de su empresa social
“Cuoche combattenti”, que dirige con otras
mujeres víctimas de la violencia.
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problema es el miedo”. Nuestra
protagonista, aunque hoy pueda de-
finirse como una mujer “renacida”,
sigue acudiendo al centro, sobre to-
do para ayudar a otras mujeres a
superar sus “calvarios”. De hecho,
ha ido más allá, creando una em-
presa social llamada “Cuoche com-
battenti” (Cocineras luchadoras): un
taller de artesanías dirigido con
otras mujeres víctimas de la violen-
cia, donde elaboran productos de
panadería, pastelería y, sobre todo,
mermeladas y confituras de frutas

de temporada. “Cuando decidí lu-
char, quise involucrar al mayor nú-
mero posible de mujeres. Era impor-
tante no sólo salvarme a mí misma
sino también a otras, no es que las
salve yo, sino que las ayudo a sal-
varlas”. Sus productos, además de
ser auténticos, porque están hechos
con materias primas locales, tienen
otra característica especial: las eti-
quetas antiviolencia. Cada producto
lleva una frase que pretende “com-
batir la violencia contra las mujeres,
reforzar la autoestima y la libertad
personal”. Así, las “Cuoche com-
battenti” son una herramienta para
combatir los abusos y reafirmar el
valor de las mujeres.

Por eso pensamos en las etique-
tas parlantes”, dice Nicoletta, “por-
que estos productos pasan por las
manos de muchas mujeres. Este
proyecto da a algunas de ellas la
oportunidad de formarse e informar-
se. Gracias a su iniciativa, Nicoletta
recibió también el título de Caballe-
ro del Orden al Mérito de la Repú-
blica Italiana de manos del Jefe de
Estado. Un honor que ella misma
define como “un reconocimiento y
un mérito que también corresponde
a los numerosos centros antiviolen-
cia presentes en Italia”.

Era
importante
no sólo
salvarme a
mí, sino
también a
las otras
mujeres

Al hablar de las mujeres y re-
descubrir su presencia a lo lar-
go de la historia, el libro pre-
tende ser una contribución pa-
ra responder a tres preguntas:
¿quiénes somos? ¿de dónde
venimos? ¿hacia dónde vamos?
La autora escribe: “Durante
mucho tiempo se ha conside-
rado inapropiado o insignifi-
cante abordar la realidad de
las mujeres. Se pensaba que
las mujeres no tenían una his-
toria que contar. Sólo en las úl-
timas décadas se ha producido
un amplio florecimiento de los
estudios sobre las mujeres y
existen diferentes posiciones y
actitudes en la investigación
sobre este tema”.

Mulieres. Un viaggio alla scoperta
dell'universo femminile

por Rosanna Bertini Conidi
Editorial Prometheus

TOMA
Y LEE

La historia de Nicoletta nos dice que es decisivo
para una mujer se dirija inmediatamente a quie-
nes pueden ayudarla a salir de la pesadilla. Para
ayudar a las mujeres, el Ministerio para la Igual-
dad de Oportunidades ha instituido el número de
teléfono nacional contra la violencia y el acoso
1522: es gratuito y está activo las 24 horas del
día. También existe la aplicación 1522, que
puede descargarse en los smartphones para cha-
tear con los operadores y pedir ayuda.

EL 1522 TE SALVA LA VIDA 



Cerramos el año 2021 empezando a construir juntos un sueño. La de la Casa de

Santa Rita (La Casa di Santa Rita), el nuevo proyecto de las monjas que quieren

crear un lugar donde acoger a las familias de los enfermos del hospital de Casia,

que están lejos de su casa. Ahora están solos, pero con una donación puede

cambiar las cosas y ayudarnos a hacer realidad nuestro sueño.

¡Apoye el proyecto en nombre de Santa Rita y su fiesta, este año, será

más hermosa para todos!

MIRANDO
JUNTOS AL
FUTURO
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¡A través de la Pasión y la
Cruz hasta la gloria de la
Resurrección! Así rezamos

todos en la oración que sigue al rezo
del Ángelus por la mañana, al me-
diodía y por la tarde, cuando se nos
invita a meditar con María los miste-
rios centrales de nuestra salvación.
También Santa Rita, escuchando las
palabras del predicador franciscano
San Giacomo della Marca, fue invi-
tada a meditar más asiduamente los
misterios de la Pasión del Señor Je-
sús y el significado de las palabras

de San Pablo que dice: Ahora me
gozo en lo que padezco por vosotros,
y cumplo en mi carne lo que falta
de las aflicciones de Cristo por su
cuerpo, que es la iglesia (Carta a los
Colosenses 1, 24). Las palabras del
predicador fueron para Rita como
“brasas ardientes que encendieron
su corazón en el amor a Cristo cruci-
ficado, de modo que, habiendo re-
gresado al monasterio, se arrojó in-
mediatamente a los pies de un cru-
cifijo, rezando allí, meditando con
todo el afecto de su corazón; este
crucifijo puede verse todavía hoy en
el antiguo oratorio de dicho monas-
terio. Se puso a los pies de este cru-
cifijo, le rezó con las más abundan-
tes lágrimas que salían de su infla-
mado corazón, y le pidió a Jesucris-
to que le diera la gracia de sentir y
experimentar en su cuerpo lo que
había sentido en una de las espinas
de su santísima corona. Tan rápidas
fueron sus oraciones y estas peticio-
nes de nuestra Beata Rita, que me-
reció ser escuchada, pues en medio
de su frente... no sólo sintió el dolor
de unas espinas punzantes, sino
que le quedó una, que le hizo una
herida, y se convirtió en una llaga
que le duró todo el tiempo de su vi-
da” (de A. Cavallucci, Vida de la Bea-
ta Rita de Casia, pág. 90). Permane-
ciendo fiel al Evangelio del sufri-
miento, incluso en los momentos
más dramáticos de su existencia,

Mujer de la espina y
de la Resurrección

por el Padre Rocco Ronzani osa

Meditar los
misterios de

la Pasión del
Señor Jesús

LA ORACIÓN
Oración a Santa Rita de 1923
Mi querida y amorosa protectora Santa Rita
[...] el último pero seguro refugio de tus devo-
tos está en ti, en tu tiernísimo corazón. Cuan-
do se pierde la última esperanza, cuando el
dolor se desborda más terriblemente, cuando
la misma muerte es inexorable, te basta con
dirigir una sola palabra a Jesús, una sola pala-
bra de amor compasivo, y Él se convierte in-
mediatamente en el árbitro de cualquier gracia
que obra todo tipo de milagros. No en vano he
depositado toda mi confianza en ti, mi con-
fianza ilimitada. Por eso, oh poderosísima San-
ta Rita, ruega por mí hoy que te pido un mila-
gro. Puedes hacerlo, puedes concederlo.
Extracto de una oración escrita por Argia Calvi
- abuela de Angela Guerzoni de Ravarino (MO)



Rita fue para Casia y sigue siendo
para el mundo entero un signo del
amor de Dios que transforma la his-
toria humana, incluso la más oscu-
ra, con su gracia y la abre a través
del dolor al misterio gozoso de la
Resurrección. En el Prefacio de la
Misa Votiva de Santa Rita leemos:
“¡Su fuerza vital era el amor!”. Este
es el secreto de Rita: el amor de

Cristo, según la lógica del Evangelio,
que nos acerca al misterio intangi-
ble del hombre que sufre, que da
sentido a nuestro dolor y lo transfor-
ma todo. Que la intercesión de San-
ta Rita nos regale la fuerza del amor,
para que el Señor, a través del dolor
salvador, nos haga experimentar ver-
daderamente la alegría de la Pascua
de Resurrección.
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A ti, Señor, encomendamos humildemente a nuestros
difuntos para que, al igual que en sus vidas terrena-
les han sido siempre amados por Tu Inmenso amor,
también ahora, liberados de todo mal, entren por Tu
gracia en el reposo eterno. Amén.

Amelio Giust (Sicilia - Italia)
Antonina Mileti (Córdoba - Argentina)
Artemio Campaci (Rovigo - Italia)
Fortunata Pirrotta (Venecia - Italia)
Francesca Sabbadini Mossenta (Pasian di Prato UD -
Italia)

Luisa Maria Napolano (Calvizzano NA - Italia)
Marcella Spadoni y Franco Rolla (La Spezia - Italia) 
Maria Didio (Rutigliano BA - Italia)
Maria Domenica Giovinazzi (Palagiano TA - Italia) 
Maria Teresa Mastrodomenico (Salerno - Italia)
Marisa Gernone in Schirone (Perugia - Italia)
Martha De Laurentiis (Los Ángeles - EE.UU.) 
Nonna Fausta (Potenza - Italia)
Pina Torchia (Cosenza - Italia)
Raffaele Salfi (Mangone CS - Italia)
Rosetta Rosanna Zublena (Vercelli - Italia)
Teresa Tschabold (Sacrofano RM - Italia)
Vanna Lagi y Silvano Margheri (Florencia - Italia)
Vera Donati viuda Vincenzoni (Roma - Italia)

VIVEN EN CRISTO

LAS HUELLAS DE RITA

Rita fue
signo del
amor de
Dios que
transforma
la historia
humana

Durante 15 años Santa Rita llevó en su frente
los estigmas de una de las espinas de la coro-
na de Cristo, signo del amor que da la vida



Destinar un pequeño legado testamentario al Monasterio de Santa Rita de Casia significa dejar 
la huella de tu generosidad a través del tiempo.
Gracias a los legados, podemos llevar a cabo el proyecto de la Colmena de Santa Rita, 
una esperanza para todas las Abejitas, las niñas que heredarán tu amor.

Escríbenos a monastero@santaritadacascia.org
y recibirás información para poder ayudar a menores en dificultad que necesitan tu ayuda.

Recordando en tu testamento  
quién es más indefenso,  

puedes cambiar la vida de alguien
para siempre



Beata Teresa Fasce,
retrato de una mujer

del 900

“Nuestro emblema es la cruz,
y nos alegra abrazarla,

sobre todo cuando está impresa en nosotros”
25°

 A
N

IV
ER

SA
RI

O DE LA BEATIFICA
CIÓ

N
 

• 1997 - 2022 
• 

MADRE

MARIA TERESA

FASCE

Beata Madre Maria Teresa Fasce
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La abadesa que dio
voz a las mujeres 
Revindicó su dignidad y la de las monjas

de Mauro Papalini,
histórico agustiniano
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Cuando pensamos en la figura
de la Beata Maria Teresa Fas-
ce, lo primero que nos viene

a la mente es su fuerza, su deter-
minación. No es sólo una cuestión
de carácter, sino de una concep-
ción muy precisa que tenía de las
personas, en particular de las mu-
jeres, incluso de las religiosas.

Quería que sus monjas fueran mu-
jeres trabajadoras y fuertes: “Jesús
no amaba las muñecas”, decía, por
lo que era muy exigente en la for-
mación de las novicias. Durante los
27 años que fue abadesa, tuvo que
tratar a menudo con hombres de
diversas procedencias: superiores
agustinianos, monseñores, arqui-



tectos, políticos, etc. Aunque siem-
pre tuvo el máximo respeto por la
autoridad, siempre hizo valer sus
prerrogativas y las de las monjas
con fuerza cuando, en cambio,
otros hubieran querido que se ca-
llara o aceptara sus decisiones. Ha-
blaba con todo el mundo con fran-
queza y valentía, incluso enfrentán-
dose a los hombres cuando era ne-
cesario. En una época en la que las
mujeres no tenían voz, su carisma
le hizo ganarse el respeto de todos.
Su comportamiento nunca tuvo un
sentido político. Ciertamente no era
una feminista, sino quien ha pues-
to en práctica de la palabra de
Dios: “Dios creó al hombre a su
imagen y semejanza; lo creó a ima-
gen y semejanza de Dios; los creó

hombre y mujer” (Génesis 1:27). Si
Dios los creó hombre y mujer, signi-
fica que todos tienen la misma dig-
nidad. El 2 de junio de 1946 se ce-
lebraron las elecciones para la
Asamblea Constituyente y el referén-
dum institucional entre la monar-
quía y la república, pero principal-
mente fue la primera vez que las
mujeres italianas votaron. La madre
Fasce también quiso ir: después de
40 años de clausura, salió del mo-
nasterio, llevada por los habitantes
de Casia hasta el distrito electoral,
para ejercer su derecho al voto. Aun-
que estaba muy vinculada a la Casa
de Saboya, creemos que este gesto
deba interpretarse como su afirma-
ción convencida de la dignidad de la
mujer y no por razones políticas.

Salió del
monasterio
para ejercer
su derecho
al voto
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El 22 de mayo de 1923 nació el boletín
“De las Abejas a las Rosas” del monasterio
de Santa Rita, un formidable instrumento pa-
ra difundir por todas partes la devoción a la
gran santa de Casia. La Madre Fasce se inspi-
ró en el Mensajero del Niño Jesús del homó-
nimo santuario de Arenzano, que ella cono-
cía. Durante los largos años de construcción
del nuevo templo, este boletín de noticias fue
el principal vínculo con los devotos, no sólo
para dar a conocer los acontecimientos de la

comunidad monástica, sino para recibir las
peticiones de quienes, incluso desde lejos,
podían dirigirse directamente a Rita. La revis-
ta sigue llegando a todos los hogares aún hoy:
todos la pueden leer, desde las personas más
sencillas hasta los entendidos, porque su esti-
lo es sencillo y claro, pero siempre respetable.
Sin duda, la madre Fasce tuvo una gran intui-
ción: crear a través del boletín de noticias una
comunión activa entre Santa Rita y la multi-
tud de devotos de todo el mundo. (MP)

La revista acerca Santa Rita al mundo
L A S  O B R A S  D E  L A  B E A T A  F A S C E

En una época donde las mujeres no tenían
poder sobre sus vidas, Rita pudo elegir su
propio camino. Guiada por el Amor, sin
miedo fue contra la corriente, haciendo
valer su visión y afirmándose como una
mujer de paz y perdón. El camino que tra-
zó sigue siendo seguido por muchas muje-
res que ven en ella un modelo a seguir.

Teresa abrazó plenamente la misión que
heredó de Rita. Al recordar su valor, puso
toda su energía en llevar lo que más le im-
portaba a la atención de quienes tomaban
las decisiones. Creyendo en la igualdad y
en la dignidad entre mujeres y hombres,
también alentó a sus hermanas a hacer oír
su voz.

RITA Y TERESA



Hijo de Mariano e Isabel, el
Siervo de Dios Agustín Lié-
bana Del Blanco nació el 28

de mayo de 1923 en Guardo, Pa-
lencia, España. Pocos días después
de su nacimiento, fue bautizado. A
los 12 años ingresó en la Escuela
Apostólica de Valencia de Don Juan
(León), dirigida por agustinianos.
En 1935, en los primeros fuegos de
la guerra civil, Agustín se alistó para
defender a su país. La aventura du-
ró sólo unas horas. Más tarde, con
la mediación de un tío agustiniano,
Agustín continuó sus estudios en el
Monasterio de Santa María de La
Vid (Burgos), provincia agustiniana
de España. Llegó al noviciado de
Calahorra, donde tomó los votos
simples el 3 de noviembre de 1940
y los solemnes en 1944. Fue orde-
nado sacerdote el 19 de marzo de
1947. Debido a su talento, fue en-
viado a la Universidad de Comillas y
obtuvo la Licenciatura en Filosofía
con las mejores notas. La obedien-
cia le llevó a varias comunidades:
sus principales ministerios fueron la
formación de jóvenes agustinianos y
el acompañamiento de ejercicios
espirituales. Como Santa Rita, su
vida fue un testimonio de las gran-

des cosas que Dios puede hacer
con sus siervos, a través de peque-
ños gestos cotidianos. Murió el 31
de enero de 1998, a la edad de
74 años, de cáncer de esófago.

Soportó la cruz de la enfermedad
con gran fe y, como Rita, la ateso-
ró. Hombre de gran servicio pasto-
ral, fue una inspiración para mu-
chos. Su causa de beatificación
está en marcha en Roma.

Fidelidad y servicio
en la vida cotidiana
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Su vida fue
un testimonio
de las
grandes
cosas que
Dios puede
hacer con
sus siervos

de Padre Josef Sciberras osa,
Postulación
General agustiniana AGUSTINIANOS

El Postulador General de la Curia Generalicia de la Orden de San
Agustín promueve las causas de canonización de quienes pertene-
cen a la familia agustiniana. Información: postulazione@osacuria.org



de Marta Ferraro

“No quería asociarme en la Pía
Unión Primaria sólo porque soy
la hija del responsable. Partici-

po en las actividades del grupo desde que
era una niña, pero me parecía inútil unirme
porque mi madre y mi hermana son miem-

bros. Estaba segura de que tarde o tempra-
no Santa Rita me daría otra razón para
unirme con más convicción”.

Así comienza la historia de Letizia Cos-
mai, una joven estudiante de Ingeniería de
Sistemas médicos que vive en Bisceglie.
Fue su experiencia universitaria la que la

acercó aún más a la santa de Casia. “Siem-
pre he sido muy activa en la parroquia, to-
cando el órgano en las celebraciones, y
siempre he ayudado a mi madre a organizar
y dirigir las actividades de la PUP de Bis-
ceglie, de la que es responsable. Pero fue
cuando dejé de confiar únicamente en mis
propias capacidades y empecé a confiar
más en Santa Rita cuando las cosas mejo-
raron y decidí inscribirme a la asociación.
Esta oportunidad la descubrí cuando me
inscribí en la universidad. Venía del Institu-
to de Ciencias humanas y, dada mi forma-
ción humanística, me fue imposible pasar
la prueba de ingreso, a pesar de haberme
graduado con las mejores notas”. En efec-
to, no obstante, las infinitas horas de estu-
dio, Letizia realizó la prueba de ingreso,
pero no la pasó. El segundo intento estaba
previsto para el 23 de mayo, el día después
de la fiesta de Santa Rita. “Era imposible
para mí pasarlo. Habría estado muy ocupa-
da animando la Novena de Santa Rita y co-
laborando en las actividades de la PUP. Sin
embargo, seguí estudiando y así llegó el 23
de mayo. Esa mañana no estaba segura de
querer dar el examen. Tenía muchas dudas.
No dejaba de pensar en ello. Entonces fui.
Mi novio, que al igual que yo frecuenta la
parroquia, pero no es un santurrón, por así
decirlo, me dijo: 'llévate los pétalos' (las ro-
sas bendecidas que el monasterio de Casia
distribuye durante todo el año a los devotos
que las solicitan). Así que las cogí, las

“La fe
es un modo de vivir”

En la Pía Unión, Letizia
se dio cuenta de que no estaba sola

18

Letizia se ha unido al grupo de la Pup de Bis-
ceglie
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PÍA UNIÓN PRIMARIA

guardé en el bolsillo y cada vez que, senta-
ba en el aula frente al papel tenía dudas
sobre alguna pregunta, las tocaba y pensa-
ba en Santa Rita. Pasó la prueba y Letizia
empezó a prepararse para el primer exa-
men. Estudió mucho, pero en el examen la

bocharon. “Me sentí muy mal. No lograba
entender por qué. Los asociados y nuestro
párroco, Don Paolo Bassi, me acompaña-
ron mucho y me recordaron en sus oracio-
nes. Entonces, tras unos días de introspec-
ción, me di cuenta de que no tenía que
confiar sólo en mis propias fuerzas, sino
que tenía que encontrar un sentido supe-
rior. Desde ese momento me confié y me
encomendé a Santa Rita y le prometí que

la corona de laurel de mi graduación llega-
ría a Casia, cuando me graduara. En esa
ocasión me di cuenta de que había llegado
mi momento: estaba lista para unirme ofi-
cialmente a la PUP. Mi madre, que siem-
pre me había incitado a unirme, no quería
que lo hiciera en ese momento. Estábamos
en medio de la emergencia covid y las afi-
liaciones iban a tener lugar vía streaming,
renunciando de hecho a todos esos signos
que generalmente se realizan. Pero no me
importaba, lo había decidido y así fue”.
Letizia se graduó con éxito de su licencia-
tura y ahora está estudiando un curso de
especialización.

“La fe es una forma de vida, o crees o
mueres”, me dijo Letizia, que a sus 22 años
me ha dado una gran lección de vida. Nadie
puede bastarse a sí mismo y es tan bueno
saber que si estamos en dificultades pode-
mos extender la mano y encontrar en el Sa-
grario a un Padre que nos ama y nos habla.
Somos cristianos y ésta es nuestra mayor
alegría: nunca estamos solos.

SUSCRÍBETE A LA PUP
No importa si eres una persona privada o un miembro de un grupo, ¡suscríbete a la PUP!
Así participarás a nuestros encuentros, conociendo quien, como tú, es devoto a la querida
Santa Rita. Para mayor información, puedes dirigirte a la secretaria general, Alessandra
Paoloni: piaunione@santaritadacascia.org

ENCUENTRO GENERAL EN CASIA
DEL 1° AL 3 DE ABRIL

Letizia y su mamá en Casia

Invitamos a los miembros de la Pía
Unión Primaria de Santa Rita y a todos
los que quieran saber más a participar
en el encuentro general que se cele-
brará en Casia, del 1 al 3 de abril. El
encuentro será organizado por los gru-
pos de la región de Sicilia y tendrá co-
mo tema “Un solo corazón y una sola
alma, orientados hacia Dios”. Para
más información y para el programa:
piaunione.santaritadacascia.org



  Ruth, ¿cómo conociste a
Santa Rita? “Fue en el año
2000; la madre de un com-

pañero me invitó a acudir a Santa
Rita durante una de las internacio-
nes hospitalarias que tuve a causa
de una forma grave de asma que
padecía desde hacía más de 30
años. No conocía a esta santa, así
que busqué información y empecé
a rezarle. Luego, desde el monas-
terio de Casia, al que había escri-
to, recibí una novena en español
que seguí con gran devoción. Ha-
ce tres años conocí también a un
sacerdote que había estado en Ca-
sia, que es muy devoto de Santa
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de Rita Gentili

“Santa Rita era
una mujer como nosotras”
Desde Colombia, la historia de una madre y una hija 

RITA TAMBIÉN ESTÁ AQUÍ

País: Colombia
Ciudad: Bucaramanga
A saber: Una interesante iniciativa vinculada a
Santa Rita en Colombia es la Fundación Proyec-
to Unión, que, según su página web, fue creada
por una mujer, Gabriela Peláez, como proyecto
educativo para los niños menos afortunados. Ga-
briela era la hija mayor de una pareja de empre-
sarios del sector del café que, como grandes de-
votos de Santa Rita, hicieron todo lo posible, a
partir de mediados del siglo pasado, por difundir
su culto en Colombia. Leemos en la página web
de la fundación que la pareja, políticamente in-
fluyente, obtuvo incluso el derecho a conservar
una reliquia de la santa, que fue entregada a la
archidiócesis de Bogotá cuando Gabriela murió
en 2000. Hoy, el Proyecto Unión ofrece servicios
de asistencia social a las personas menos afortu-
nadas, incluidos los niños con graves discapaci-
dades y a menudo abandonados por sus familias.
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EN EL MUNDO

Le prometí
que le
pondría su
nombre a mi
hija si la
ayudaba

Rita, y juntos empezamos a difun-
dir el culto en la zona de mi ciu-
dad: cada dos o tres meses repar-
timos más de 100 folletos de la
novena, he regalado 5 estatuas de
la santa a otras tantas parroquias
y el 22 de mayo envío un ramo de
rosas a las iglesias que las conser-
van para que la festejen. He rega-
lado fotos de Rita y distribuyo las
medallas que me envían desde
Casia a quienes las necesitan.
También he mandado hacer pega-
tinas para pegar en los coches.” 

¿Qué te llevó a encomendarte a
la santa de los casos imposibles?
“Mi desesperación por no encon-
trar alivio a mi enfermedad. Des-
pués de muchos años, conseguí
estabilizarme y reducir el número
de internaciones, pero seguí to-
mando medicación. Sin embargo,
cuando me quedé embarazada,
para no dañar al feto, dejé de to-
marla. Los médicos dijeron que
no podía tener hijos y me quedé
embarazada a los 40 años. Cuan-
do me enteré, empecé una novena
a Santa Rita: cada día le pedía su
intercesión ante Dios para que se
apiadara de mi vida y la de mi be-
bé. Un embarazo difícil, hemorra-
gias y amenazas de aborto duran-
te los tres primeros meses. En el
séptimo mes tuve una inflamación
de la vesícula biliar, que no pude
tratar con medicamentos, y en el
octavo mes rompí aguas y mi be-
bé nació por cesárea. En ese mo-
mento tuve uno de los ataques de
asma más graves de mi vida. En-
tré en el quirófano pidiéndole a
Dios que me dejara ver crecer a
mi hija y le pedí a Santa Rita que
intercediera ante él. Mi hija nació
bien, pero a los pocos días se dis-

pararon sus niveles de bilirrubina.
El médico nos dijo que la beba
estaba en manos de Dios. Me
arrodillé y le recé a Santa Rita. Le
prometí que le pondría su nombre
a mi hija si eso la ayudaba. Rita
Ana María es hoy una niña sana
de 12 años”.

¿Hablas de Santa Rita con tu
hija? “Por supuesto, le digo que
Santa Rita fue una mujer como
nosotras, hija de padres ancianos,
como ella, que perdió a sus hijos y
sufrió mucho, pero que nunca per-
dió su fe ni su amor a Dios, y mu-
cho menos su amor al prójimo. Le
digo que debemos seguir su ejem-
plo sirviendo y ayudando a los de-
más, aceptando la “cruz” sin ale-
jarnos de Dios. Mi hija es muy de-
vota de la santa, siempre lleva una
medalla que le enviaron las mon-
jas. Juntas, todos los miércoles a
las 14:40 nos unimos en Facebook
para rezar ante sus restos en la
transmisión en directo desde el
Santuario de Casia (nota del edi-
tor: la transmisión en directo es a
las 21:40 en Italia)”.

Ruth con su hija Rita Ana Maria



de Padre Luciano De Michieli osa,
Rector de la Basílica de Santa Rita de Casia

Las “Ritas” de nuestros días

EL RINCÓN DEL RECTOR

Uno de los momentos más
emotivos y significativos del
22 de mayo, es el encuentro

con las mujeres galardonadas con el
Reconocimiento Internacional San-
ta Rita. Fue creado por los padres,
las monjas y el municipio de Casia
en 1988, para mostrar al mundo
que mujeres como Rita siguen vi-
viendo hoy en día y nos sorprenden
con su gran corazón y valentía.

El premio está dirigido a “muje-
res de cualquier edad, condición,
nación, religión, que hayan hecho
de la dignidad de la persona huma-
na, de la defensa de sus derechos y
deberes, su misión”. Mujeres que,
como Rita, han abrazado la causa
de la justicia y del perdón y de la
paz, de la solidaridad, de la familia,

de los niños, de los pobres, de los
enfermos y de los refugiados”. Así
dice el Estatuto de Reconocimiento,
que consiste en un precioso perga-
mino de recuerdo, pero sobre todo
en compartir los días de la fiesta.
Las mujeres premiadas son huéspe-
des de los frailes y conocen los lu-
gares de la santa y quienes hoy ha-
cen lo posible por dar a conocer su
belleza. A menudo nacen amistades
y simpatías que no desaparecen
con el paso del tiempo.

Antes de la fiesta, en la Sala
de la Paz, se invita a las mujeres
premiadas a contar sus historias
humanas y espirituales, sus elec-
ciones, la oscuridad y la luz: un
verdadero momento de gracia, en
el que también participan los jóve-
nes de las escuelas, sacando ins-
piración y valentía. Así que inten-
tamos por todos los medios, in-
cluida por supuesto la revista,
transmitir a todo el mundo su tes-
timonio de paz, perdón, solidari-
dad, fe y resiliencia heroica. Tanto
sufrimiento y amor en sus histo-
rias. Verdaderamente, como decía
Madre Fasce, “¡quien no sufre no
ama!”. Pero ¡qué poderoso es el
Amor! Santa Rita vivió una entrega
generosa y total a pesar de la ad-
versidad, y es hermoso reconocer-
la en estas mujeres, que con sus
“estigmas” se parecen tanto a
ella, continuando a hacer nuestros
días mejores con las acciones ge-
nerosas que embellecen sus vidas.
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Mujeres
como Rita
viven aún
hoy y nos

sorprenden

Las mujeres galardonadas con el Reconocimiento
Internacional Santa Rita en 2019
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Conoce a Jesús y aprende a amarlo
con la Madre Superiora del Monasterio de Santa Rita de Casia

TE TRAIGO A JESÚS

El tema es maravilloso y difícil
a la vez y surge de esta pre-
gunta: ¿cuál es la relación de

Jesús con las mujeres que emerge
de los Evangelios canónicos, es de-
cir, reconocidos por la Iglesia, inspi-
rados por el Espíritu Santo y, por
tanto, Palabra del Señor? No voy a
ser exhaustiva: por lo tanto, os invi-
to a profundizar leyendo las Sagra-
das Escrituras.

En mi opinión, Jesús en re-
lación con la mujer se refiere
“al principio”, cuando Dios
la creó para que, seme-
jante al hombre, le
sirviera de ayuda,
de amistad, de
complementarie-
dad. Al crecer en
un ambiente fa-
miliar sere-
no, me
imagino cuántas ve-
ces habrá visto a su
Madre amasar el pan,
cocinar, coser y tejer. ¡Y
luego aplicó lo que ha-
bía visto en las metáforas
de sus parábolas!

Su hermosa relación con María,
que vemos en el Evangelio de Juan
en las bodas de Caná, nos hace re-
flexionar y demuestra el "genio fe-
menino" de la madre, que anticipa
la hora de la manifestación de Je-
sús. Ella es bendecida no tanto por-
que lo dio a luz, sino porque creyó
en Él y ¡siempre hizo la voluntad de
Dios! Así es como nos convertimos
en sus “¡hermanos, hermanas y ma-
dres!”. María se convierte en un
modelo de discípula y creyente. Es

la primera, pero no la única. Hay
otras mujeres que se ponen en la
escuela de Jesús, que apoyan sus

viajes en Palestina y le siguen
hasta el Calvario.
María Magdalena,
testigo de su muerte
en la cruz, recibió de

Él el ¡título de “Apóstola
de los Apóstoles” y la

misión de animar
su Resurrección a
sus hermanos!

Finalmente,
Jesús exalta

la fe de tan-
tas muje-

res que
acuden a Él

por enfermedades personales o de
sus hijos, sanándolas y salvándolas.
También tiene una hermosa amis-
tad con las hermanas de Lázaro:
Marta y María y va de buen grado a
sus casas. Sabe dialogar con las
mujeres que se encuentran en difi-
cultades a causa de los prejuicios
de los moralistas y de los santurro-
nes, defendiéndolas y ayudándolas
a salir de su condición miserable,
sin condenarlas, como hizo con la
samaritana y la adúltera. En resu-
men, Jesús, ¡eres un gran Señor!

de Madre Maria Rosa 
Bernardinis osa

Su hermosa
relación con
María nos
hace
reflexionar

El Salvador
cerca de las
mujeres



Marta Ferraro se reúne con los peregrinos
del Santuario de Santa Rita de Casia
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Esta es la historia de una sor-
presa, más bien de dos. Sil-
vana Polo tiene 91 años y

hacía tiempo que guardaba en su
corazón el deseo de volver a pere-
grinar a Casia junto con su fami-
lia, después de haber estado allí
en 2012. Por fin llegó el día, y su
corazón se llenó de alegría y emo-
ción cuando regresó nuevamente a
la tierra de Santa Rita. “Fue muy
emotivo visitar el antiguo monas-
terio donde Santa Rita fue monja
agustiniana y también rezar en la
cripta ante el cuerpo de la beata
Maria Teresa Fasce, por personas
queridas de nuestra familia que,
en ese momento, estaban enfer-
mas. Allí nos sentimos muy cerca
de las Abejitas (N.d.R.: las niñas a
las que las monjas ayudan en Ca-
sia) a las que la abuela Silvana
ayuda todos los años con peque-
ñas donaciones”, dijo la nuera de
Silvana, Marina Mario, que organi-
zó el viaje sorpresa junto con su
cuñada Patrizia.

Desde su matr imonio en
1955, Silvana vive en Manerba
del Garda, en la provincia de
Brescia. Su devoción a Santa Ri-
ta comenzó en su familia, gracias
al ejemplo de su abuela Amalia.
Cuando era niña, Silvana tuvo
que soportar un gran dolor: la en-
fermedad de su hermano peque-
ño Gastone. Fue entonces cuando
la santa de Casia entró en su vi-

da. La pequeña Silvana vio cómo
su abuela Amalia dedicaba mu-
cho tiempo a rezar por su nieto,
postrado en la cama a causa de
una nefritis. Después, las cosas
se allanaron para el pequeño de

casa y fue cuando Silvana se dio
cuenta de que, pasara lo que pa-
sara en su vida, siempre tendría
un punto firme al que acudir:
Santa Rita. Las oraciones no fal-
taron ni  s iquiera cuando en
1941, en su undécimo cumplea-
ños, su padre enfermó y quedó
inválido de por vida. Silvana
siempre acudió a la santa y ella
nunca le negó su consuelo, ni si-

El deseo en el
corazón de Silvana

Estos dos
últimos años

han sido
muy difíciles

para la
abuela
Silvana

Silvana, en el medio entre su nuera Marina y
su hija Patrizia, ha hecho realidad su sueño
de volver a Santa Rita
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quiera cuando quedó viuda, tras
la prematura muerte de su mari-
do Dario, a causa de un tumor
cerebral.

Hoy, la abuela Silvana sigue
sintiéndose cerca de Santa Rita y
en esta última visita a Casia quiso
comprar su alianza, el anillo com-
puesto por dos manos entrelaza-
das, para sentirla aún más presen-
te en su vida cotidiana. Estos dos
últimos años han sido muy difíci-
les para la abuela Silvana. Ha su-
frido mucho por no poder trabajar
en la charcutería de su familia, ya
que por precaución su familia le
había pedido que se quedara en
casa por el riesgo de contagio. A
pesar de su edad, Silvana es una
mujer incansable y sigue trabajan-
do en el negocio que siempre han
dirigido. Todos los días se pone el
uniforme, el delantal y el barbijo
para atender a los clientes y a me-
dia mañana se toma un descanso
regenerador en la iglesia parro-
quial de Manerba, de donde vuel-
ve a casa feliz y revitalizada.

A su regreso de la peregrina-
ción, Silvana quiso entregar a su
nuera un regalo que ella, a su vez,
había recibido de su madre y su
madre había recibido de su abuela
Amalia con motivo de su matrimo-
nio: un pequeño libro de oraciones
titulado “La esposa cristiana”, im-
preso en 1911. Las páginas de es-
ta publicación han albergado una
estampa de Santa Rita, que llegó
desde Casia en 1937. Es probable
que haya sido enviada por la beata
Fasce - en ese momento abadesa
del monasterio - a la abuela Ama-
lia, que en ese momento rezaba por
el pequeño Gastone. Incluso hoy, la
estampita se transmite de genera-

ción en generación en la familia,
convirtiéndose en un signo tangible
de devoción verdadera y sincera.

Le envío mis mejores deseos a
la abuela Silvana, que está asom-
brada por esta otra sorpresa y lee-
rá su historia en nuestra revista
gracias a la colaboración de su fa-
milia. Mi pensamiento afectuoso
se dirige también a todas las
abuelas y abuelos que desean vi-
vir una jornada en Casia con su
santa, con la esperanza de que
este deseo se haga pronto reali-
dad. (MF)

CUÉNTANOS TU HISTORIA DE
PEREGRINACIÓN
Si también tú has visitado en peregrinación el
Santuario de Santa Rita de Casia y deseas
contarle a Marta Ferraro tu historia, escribe a
redazione@santaritadacascia.org y te contacta-
remos para compartir la experiencia que has
vivido con los lectores de “De las Abejas a las
Rosas”.

Su devoción
comienza en
la familia

HISTORIAS DEL SANTUARIO
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Hace unos años el Padre Can-
talamessa, cardenal y predi-
cador de la Casa Pontificia,

escribía: “Debemos preguntarnos:
¿por qué las mujeres han resistido
al escándalo de la cruz? ¿Por qué
permanecieron cerca de él cuando
todo parecía haber terminado y has-
ta sus discípulos más cercanos lo
habían abandonado y planeaban re-

gresar a casa? Jesús dio la respues-
ta por adelantado, cuando respon-
diendo a Simón, dijo del pecador
que le había lavado y besado los
pies: ‘¡Amó mucho!’ (Evangelio de
Lucas 7:47). Las mujeres habían
seguido a Jesús por él mismo, por
gratitud del bien de él recibido”.

Me gusta pensar que las “Muje-
res de Rita”, que elegimos cada año
para el Reconocimiento Internacio-
nal con motivo del 22 de mayo, son
mujeres de resurrección porque, co-
mo Santa Rita, asimilaron el espíri-
tu del Evangelio tras las huellas de

Jesús: acogida, perdón, misericor-
dia, amor, cercanía, amistad, frater-
nidad... Así pues, ser testigos creí-
bles de la Resurrección es dar la vi-
da como la dio Cristo, es amar co-
mo Él amó, es dar la plena confor-
mación de nuestra existencia a la
vida y a la persona de Cristo, a sus
sentimientos de Hijo que se hizo se-
mejante a los hombres aun siendo
Dios, para librarlos del yugo del pe-
cado y de la muerte. Durante su vi-
da terrenal, Jesús pretendía cons-
tantemente llegar a Jerusalén, por-
que allí debía cumplir la voluntad
del Padre, es decir, sufrir, padecer y
ser ejecutado, para luego resucitar y
reunir en Su Resurrección a todos
los hijos dispersos en las tinieblas y
en la sombra de la muerte. Él, con
toda su vida y especialmente con su
muerte y resurrección, nos ha reve-
lado el rostro de Dios-Amor. Confía
su camino hacia la muerte al Padre,
que tiene el poder de reabrir esta
existencia a la vida.

Sentimos fuertemente esta in-
quietud interior, que el Santo Padre
Agustín describió tan bien en una
de las frases más famosas de las
Confesiones: «Nos hiciste, Señor,
para ti, y nuestro corazón está in-
quieto hasta que descanse en ti”.
Cada uno de nosotros lleva dentro
de sí mismo expectativas, esperan-
zas, deseos, es decir, la búsqueda
apasionada de lo Esencial, del en-
cuentro con Dios; y en este tiempo
de espera nuestra mirada interior se

Junto a la cruz,
para dar vida

Ser testigos
creíbles de la
Resurrección
es dar la vida

como la dio
Cristo

de Sor M. Giacomina Stuani osa
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DIÁLOGO CON EL MONASTERIO

dirige siempre hacia la plenitud: la
vida sin fin del Cielo, el encuentro
cara a cara con Dios.

Nuestra clausura está poblada
de tantas presencias, almas cerca-
nas y lejanas que nos hacen sentir
siempre en contacto con la Iglesia
universal y que se encomiendan a
nosotras para no desesperar, para
ser ayudadas a salir del abismo
del pecado, para encontrar el valor
de la fidelidad cristiana. Sin em-
bargo, las monjas también debe-
mos renovar nuestra esperanza ca-
da día, para evitar el desánimo an-
te una misión que a veces parece
abrumadora, sabiendo ante todo
que el Señor actúa con nosotras,
nos confía estas almas y realiza en
ellas milagros de gracia. La cari-
dad nos impulsa a “llevarlas”, a

todas en el corazón, a perdernos
por un tiempo en ellas para poder
comprenderlas y experimentar la
acogida de Dios. Realmente no es
posible no sentirse involucrado si
queremos que nuestra Eucaristía
diaria signifique algo para nosotros
y para ellas, si queremos hacernos
cargo de su cruz. Cruz no como
dolor, sufrimiento, muerte, sino
como el gesto más elevado: dar la
vida... El dolor no disminuye, sino
que se ve desde la perspectiva de
la victoria sobre la muerte, el mal
y el pecado. La cruz es una Pas-
cua obligada para todos y no hay
Pascua sin Viernes Santo, pero
con la esperanza de la luz de la
Resurrección.

¡Unas Felices Pascuas de Resu-
rrección para todos!

Las monjas
también
debemos
renovar
nuestra
esperanza
cada día

“Hacer” es una palabra que indica concreción, destreza,
creatividad, participación. Nos pide que no nos quedemos
mirando, que no tomemos partido, que no seamos neutra-
les. La vocación no bajará del cielo ya completa, como un
proyecto ya preparado en todos sus detalles por las manos
de Dios. La búsqueda vocacional y su discernimiento exige
responsabilidad, esa capacidad de respuesta que involu-
cra nuestra libertad, nuestras manos, nuestras acciones.
La vocación nace del encuentro personal con el Señor y de
su Palabra reconocida como promesa; la voca-
ción nunca es sólo “para mí”, sino siempre “pa-
ra otro” en el servicio: es la vida buscando el
bien de alguien”. (Fratelli tutti, 116)
Te proponemos unos días para escuchar, rezar,
discernir, vivir en la escuela de Jesús, el Maestro
interior...

CURSO DE ORIENTACIÓN VOCACIONAL FEMENINA 
del 8 (cena) al 13 (desayuno) de agosto de 2022

Hacer lahistoria

Para mayor información: Monasterio de Santa Rita
Viale Santa Rita, 13 - 06043 Casia PG - tel: 0743.76221 - E-mail: monastero@santaritadacascia.org




